
 
 

No mate a los niños 

 

“Por el bien de los niños por favor no firme el Proyecto de Ley de la Eutanasia", fueron las 

palabras que dirigió Jessica al Rey de Bélgica en un video publicado el 2 de febrero. 

Bélgica se prepara para convertirse en el primer país del mundo en promulgar una ley que 

permita la eutanasia en niños. Ante esta situación, Jessica Saba de 4 años y residente de 

Lachine, Quebec en Canadá, ha pedido al Rey de Bélgica que rechace la firma de esta 

legislación. 

Jessica nació en Montreal, Canadá, en mayo de 2009 con una malformación cardiaca 

severa: una válvula completamente bloqueada y un ventrículo poco desarrollado. Ella 

sigue con vida gracias a una serie de intervenciones cardiacas realizadas en el Montreal's 

Children's Hospital que de no haberse realizado, únicamente le hubieran permitido vivir 

unas cuantas horas. 

A los seis días de las intervenciones, su válvula ya estaba desbloqueada y de forma gradual 

su ventrículo poco formado comenzó a desarrollarse. Sin embargo, de aprobarse esta ley, 

la historia de Jessica hubiera podido ser otra. Ella hubiera sido candidata perfecta para su 

eliminación. 

El doctor Paul Saba, psiquiatra y padre de Jessica, ha llevado a cabo una solicitud personal 

para el Rey de cara a que no firme la ley que amplía la eutanasia a los niños en Bélgica. Ha 

explicado que la eutanasia comenzó en Bélgica para las personas que padecían daño 

físico, y ahora se ha ampliado a todos los que sufren daño mental. Comenzó con los 

adultos y ahora se va a ampliar hasta los niños. 

Además, el doctor argumenta que no hay necesidad de que nadie sufra al tener un 

excelente cuidado médico. Para todos los que están al final de la vida, un buen cuidado 

paliativo detiene todo el sufrimiento físico. 



 
 

Miles de niños nacen cada año padeciendo malformaciones congénitas severas. Al igual 

que Jessica, muchos de ellos podrían ser candidatos para su eliminación. Si esta práctica 

se acaba imponiendo en Bélgica, existe un peligro de que el precedente pueda llevar a la 

extensión de la eutanasia pediátrica en todo el mundo. 

La manera correcta de abordar los casos tanto de niños que nacen con malformaciones 

congénitas y de las personas que se encuentran en fase terminal por alguna enfermedad, 

es brindándoles los cuidados paliativos pertinentes, los cuales consisten en atender al 

paciente y su familia en los síntomas físicos, psicosociales, emocionales y las necesidades 

religiosas y espirituales. De este modo se respeta la dignidad de la persona, su familia y 

sus cuidadores. 

 

Garantizar los cuidados paliativos es ver por el bien de todos,  

y el bien de todos es tarea de todos. 

 

Equipo de ConParticipación. 


